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pueden utilizarse o acondicionarse para actividades socio-cultura- 
les). 

Utilaje profesional 

En este punto hay que estudiar los instrumentos o medios técnicos que 
es posible disponer con el fin de canalizar y dinamizar más eficientemente 
la participación de la gente. Para facilitar este relevamiento haremos un lis- 
tado de los instrumentos más propios o específicos de la tarea de animación: 

a. Para un auditorio restringido 

• pizarras 

• pizarras de fieltro 

• proyectores de diapositivas 
» retroproyector 

• proyector de cuerpos opacos 

b. Para un público más amplio: 

• carteles 1 Su difusión queda limitada 

• impresos i dentro de un grupo o 

• exposiciones J comunidad bien definida 

c. Para información a gran escala: 

• proyector cinematográfico 1 Permite llegar a grandes 

. video l públicos; 

• televisión en circuito cerrado ¡j requiere de grandes 

| inversiones 

b, Recursos financieros 

Se trata de indicar las fuentes de financiamiento con que se cuenta pa- 
ra llevar a cabo un programa o, simplemente, un conjunto de actividades. 
Los tres grandes ítems a considerar son: 

• presupuesto ordinario 

• subvenciones 

• pago del servicio por parte de los usuarios 

Hay que establecer asimismo, la forma en que se irán obteniendo los re- 
cursos, asegurando el ritmo de operación del programa. Para ello hay que 
asegurar una permanente nivelación de gastos de ingresos. 
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Son instrumentos de apoyo 
a la intervención y necesitan 
la participación personal 
del animador 
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Capítulo 6 



Pautas fundamentales 
para elaborar un 
diagnóstico socio«culturaI 
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El diagnóstico como parte del proceso de la me- 
todología de la animación. 

Cuestiones fundamentales a tener en cuenta en la 
elaboración de un diagnóstico socio-cultural. 

1. Naturaleza del diagnóstico 

2. ¿Cómo hacer un diagnóstico? 

3. La finalidad de un diagnóstico socio-cultural 
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El diagnóstico como parte del proceso 
de la metodología de la animación 


Antes de entrar enla explicación de loselementos substanciales del diag- 
nóstico social, queremos situar a éste dentro del proceso global del método 
de l a animación socio-cultural. 

Como es harto conocido, la estructura básica de procedimiento cuenta 


fases o momentos principales ; todas ellas se re lacionan co n- el 
>, tal como lo expresamos en el siguiente esquema: 


(ly Estudio-investigación 

que culmina o se sistematiza en un diagnóstico. 

(jp' Programación 

que se apoya en los resultados del diagnóstico, 
í 3J Ejecución 

que tiene eñ cuenta el diagnóstico para la estrategia operativa. 
( 4 \ Evaluación 

que permite comparar la Situación Inicial expresada en el diag- 
nóstico y la Situación Objetivo a la que se quería llegar. 


A veces se habla de diagnóstico, incluyendo como parte de él todo lo re- 
feren.ta .al estudio e inveM rgaci'ÓfrrNo está'Tnalrpero-ello^T-presta^t-eieifa 
confusión, tant o conceptu aTcómo operativa, por dos razones principales: se 
puede hacer un estudio, sin que ellcTseaUfi diagnóstico, o dicho desde otra 
perspectiva: el diagnóstico es más que un estudio. Una persona puede ser un 
buen investigador soclBTpero eílo no garañtTza7ni significa que sepa hacer 
un diagnóstico social. Para esta tare a se necesitan también ciertos conoci- 

ce~u.ii.di agnóstico . Esto parece ser una verdad de perogrullo, pero hayque 
decirlo por la razón antes indicada. 
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Cuestiones fundamentales a tener en cuenta 
en la elaboración de un diagnóstico socio-cultural 

Para elab or ar un diagnóstico, en el sentido estricto del término, hay que 
reajizar presament e un estudio-investigación que proporciona toda la in- 
formación pertinente para realizarlo! 

jJ goT más que eV 

ción, Y esto parece ser ignorado por algunos, que actúan como si bastase con 
hacer un estudio de una situación-problema, para realizar a partir de él, di- 
ferentes formas de intervención social . 

be organizarse de tal manera que, no sólo refleje la sltuac iómp roblema mo - 
ií7n'.l B esiudioTsiniLaiiOi rya parattm ^l gproEnmraei^como 
formación básica paral a estrategia d e accIgñn jgKiyt^cimMii^^^ 


ración de ciertos aspectos ijue nojieñipre se estudian en la in vestigació nde 

recursos y medios disponibles, ya sea de tipopresupuestanoTo dtrrecuisos 
líuTííaiToseTrnslitu^ 

Coii el propósito de estudiar de una manera teórico-práctica todo lo re- 
ferente al diagnóstico, analizaremos cuatro cuestiones fundamentales. 
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to nos puede servir como primera aproximación para precisar el concepto 
que queremos dilucidar. Proviene del goggo díagnoslikós, formado por el 
prefijo día, “a través” y gnósis, "conocimiento”, "apto para conocer”. Se tra- 
ta de un " conocer a tr avés ”, de un "cono cer por medio”. 

Una segunda cuestión que puede ayudamos a comprender la naturaleza 
del diagnóstico social, es acerca del traslado del tér mino de la medicina 
(donde fue utilizado inicialmente) al campo de las ciencias sociales. En me- 
dicina, con la palabra diagnóstico se des igna lo s procedimientos utilizados 
para averiguar el estado de salud de una persona; para ello se ausculta a la 
pérsoria y serecüirre a la historia clínica y,”en caáo de enfermedad, procura 
determinar los factores que la han producidókde algún modo sé establece 
también lo que le pasaría al paciente de manteherse los factores que lo en- 
ferman. Hecha esta evaluación de la situación, se considerarán los medios 
o formas para lograr la curación. 

Ap licado el concep to al campo de la política social, económica o cultu- 
ral con el términ o diagnósticose alude alma llescnpc i^rXd e u naiítuadón 
p roblema, de dctemiñi^lmBiioIsscBr o .re gió n) sistem atizada y eíáBora- 
da con el propósito de servir de base para la elaboraciónde’üri pTaüTpfopa- 


nítido, todo diagnostico ' 


; un proyecto que 


a punta al logro de una sit uación objetivo. ~ 

Si queremos ahondar en la naturaÍcza3eTdiagnóstico, hemos de teñen 
cuenta otras cuatro cuestiones que nos parecen sustantivas: 


a.) eldiagní 


es una forma de. im 

adquiere un sj mii flj 


(bT uri diagnóstico a dquiere un significado más plen o, en la medida que 
^~“"Se hace una adecuada contgxíualizáción d e la situaci ón-problem a. 

¿^cjel diagnóstico d ebe ser una unidad de análisis y de sínte sis de la situa- 
ción problema. 

(cOin diagn óstico nunca es algo terminado: es u n "instrumento ab ierto” 
que s ie mp reTeit á haciénd ose. 


a. El diagnóstico como investigación aplicada 

Cuando se habla de investigación, se suele (jís ti ligu en tre la investiga- 
ción fásica y la investigación aplic ada. Aunque haya algún autor que la ob- 
jete comolrbitraria, a nosotros nos parece útil, aun cuando tenga sus limi- 
taciones. 
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La distinción de estos dos tipos de investigaciones, se hace des acuer do 
a las finalid ades con que se aborda una situación problema, 

£j}) para a crecen tar los conocimientos. 
para aplicar los conocimientos. 

~ En el primer caso se habla de^H^estigación^ásí^ denominada tam-. 
bién pura o fundamental; en el otro sel^tbl^deinvtótígáción apttcatto, cons- 
tmctiva o utilitaria. 


Cuando se habla de investigación básica o pura se hace referencia a aque- 
lla que se realiza con el propósito de acrecentar losconocimientos teóricos 
nara el progreso de una determinada ciencia, sin fnlereTaTsediFectanieriifteii 
smTposiblcs aplicaciones o consecuencias prácticas; es más formal y persi- 
gue propósitos teóricos en el sentido de aumentar el acervo de conocimien- 
tos de una detenninada teoría. 

t erior, pues depe nde (en ciertos aspectos) de los descubrimientos y avances 
de la investigación básica y se enriquece con ellos. Se trata de investigacio- 
nes que se caracterizan por su interés en la aplicaei<^ 
cuencias prácticas de los conocimientos que se aclquieren, 


Se puede decir, asimismo, que la investigación aplicada b uscaelcQHOi 
cer para hacer, para actuar, ya sea con el propósito de modificar, mantener, 
r^onnlir o cambiar radicalmente algún aspecto de la realidad social. Le pre- 
ocupa la aplicación inmediata sob re una realidad circunstancial antes que el 
desarrollo del discurso teórico. 

Todo diagnóstico, es siem pre una investigación aplicada: se real iza con 
la finalidad de producir cambios inducidos y/o planificarais con el objeto 
de resolver problemas, satisfacer necesidades o actuar sobre algiín aspecto 
de lá realidad social. 


r^hla contextmlhación de la situación-problema 
dentro del diagnóstico 


El pi‘Gblema,en sí (que ha sido estudiado e investigado, expresado lue- 
go en un diagnóstico), deb&serxontextualizadacomo-Am^speeto ¿eja to- 
talidad social.de la me fonnapape. En otra^basUagiüiaáánim^so- 
br e la que se va a actuar, adquiere su sign ificado más pleno , en la medida que 


se inserta dent 


la queforma parte. 


[y Ai: 


fmm- 


( 


Se trata d e la aplicació n d el pri ncipi o ho Hstico o t otali zador, conforme 
al cual las cuestiones o problemas parciales, o los componentes de una re- 
alidad, deben ser estudiados desde la perspectiva del todo. 

ler das tipos 4e errores: 

• e xcesiv a p reocupación por explicar la totalidad, con lo cual el diag- 
nóstico queda^?di3o Bnttsxansideiatíól^generates-sobre la si- 
tuación contextual. A veces se dice lo que ya se conoce y no se agre- 
ga nada al conocimiento de una realidad concreta. 




jfi diagnó stico: una explicación de la realidad social atomizada, frac- 
cionada o dispersa, difícilmente puede contextualizar problemas y 
necesidades dentro de un ámbito pertinente. 

Extrema generalizaci ón en u n caso, inade c uada c ontextualización en el 
otro, ya sea porquecs htsuficiente, o bien porque no se 'estaBIeSei^^ 
cuada relación entre problemas y contexto. 

Pero en la realización de los diagnósticos sociales, se suelen dar otras in- 
suficiencias: 

r en ciertas circunstancias en la realización del estudio/investigación, 
se estudian fenómenos o hechos, o se recoge información, que luego 
no se utiliza en el diagnóstico. 

C en la fase posterior (programación o elaboración del proyecto, según 
los casos), se dan “rupturas” o “saltos" entre los resultados del diag- 
nóstico y la elaboración del proyecto. Esto significa que se decide ha- 
cer o proyectar actividades, sin relación a lo diagnosticado, o al me- 
nos, sin fundamentos en los datos recogidos y sistematizados. 

diagnóstico como unidad de análisis y de síntesis 
s ^~ / de la situación problema 

EL diagnóstico debe ser una unidad de análisis y de sín tesis de la si tua- 
. ción-problema que sirve de referencia para IT elaboración del proyecto. 
r^ngp.rnpjUfjiiente.-en'eb^affltósticQ.s e.de b elíácer u n a descripción d e los 
a tamanros y aspectos integr antes de una real idad que es m o tivo de estür fiü, 
pero al mis mo tiempo hay q ue establecer la interco nexión e interdependen- 
aia da los mismos, de mo do que las_partes queden es tu d i ad ás'cbmn 'con stf ^ 
luyendo un todo estructurado e ind isoluble. 
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Lo que en un momento es s eparad o a los efectos del análisis (éste pre- 
cisaxneñtc consiste en examinar las partes de un todo), íuego hay que inte- 
grado para nios trar el lugar y papel fie nada parte en el sistema de una tota- 
lidad, en la que existe una unidad dialéctica indisoluble de cada uno de los 
elementos. En otras palabras, de loque se trata esBeapca^HMííESm^ 
te^QS-métodos-lógicos: .el .análisk}lia_sín tesis, % 


dJEl diagnóstico como instrumento abierto que 
siempre está haciéndose 

Un diagnóstico debe estar abierto a incorporar nuevos datos e infonn a- 
ción, nuevos ajustes derivados de nuevas relaciones e interdependencias que 


Desde esta perspectiva, el diagnóstico co nstituye una fase o momento 
defproceso m^láSgico —y a la vez un instrumento operativo — que se 
va completando y enriqueciendo de manera permanente. Toda intervención 
de lareaÜdadTy' mucho más en el proceso de inserción-imnersión, g enera 
una dialéctica vnna d i n á micaepievapla titea ndo nuevos interrogantes, va re - 
formulando problemas y va haciendo luz sobre cuestiones que no se habían 
considerando suficientemente, o simplemente eran lagunas del diagnóstico. 

Y en la medida que el proceso de trabajo es verdaderamente parücipa- 


tivo, la misma gente va a abrir nuevos horizontes de problemas qüc permi- 
tirán descubrir áreas o aspectos no explorados, señal a r lagunas e Ir rec tifl-^ 
cando y aportando nuev os elementos que enriquecen el diagnóstico . 

^isTe carácter de “instrumento abierto” o de “herramienta de trabajo no 
terminada” que tiene todo diagnóstico social, conduce a una reelaboración 
pennanente del mismo, enriquecido a su vez, por la dialéctica equ ipo técni- 
co- pueblo, tanto más cuando más se logra un procelo de invcs tigación-ac - 
clómpaülcip^tiva. 

¿Cómo hacer un diagnóstico? 

p ar a elaborar un diagnóstico el médico ausculta a la persona, estudia-in- 
vestiga su situación ya sea con la simple observación o bien recurriendo a 
mayor o menor cantidad de análisis complementarios que es de suponer han 
de servir para hacer el diagnóstico (con frecuencia algunos análisis son in- 


necesarios; se realizan por razones ajenas ala necesidad del diagnóstico). El 
médico, al hacer su tarea se apoya en un conjunto variado y complejo de co- 
nocimientos, pero deja una parte a la intuición, a la habilidad personal y a 
la experiencia. 

¿Qué aspectos hay que considerar en la elaboración de un diagnóstico? 

Como ya lo indicamos, imdi agnóstico social se elabora a partir de los da- 
tos y la infor mación recogida en la fase de estudio-in vest igación. Es tose h a 7- 
ceTnrediañíe un ensamble articulado de cuatro aspectQ S.mrincipales,_.qiip 
i&mpprta n diferentes niveles de a nálisis; los antecedentes, el problema en 


ffZ '[ 

CONTEXTO: enmarcando la sítuación-problemaquesecstudia, en ía totalidad so- 
u cial de la que forma parte, con particular referencia a los factores re- 

levantes que influyen en la situación. 


ANTECEDENTES: 

examen del desen- 
volvimiento de la sitúa- 
ción anterior 

Y PROBLEMA EN SI: 

/ descripción, explicación 


/ \ PRONOSTICO O PROG- 

descripción, explicación \ N0S IS para idcnliticac las 
y evaluación de la situación- , endcnc]as )Kevtóbtes qu6 

problema que se desea / pod , (an predominar en el 
\ mejorar o transformar / fulur0 


A partir del conocimiento de estos aspectos, articulados e integrados en- 
tre sf, es posible saber en dónde estamos, qué pasa en tomo a una situación- 
problema, de dónde viene esa situación y cuál es la predicción que podemos 
hacer respecto del futuro inmediato y a corto plazo. 

Para decirlo en breve: un buen d i ag nóstico..áebe-ofmcer u n cuadro de si- 


tuación que 


inzgar mejor que 


cómo hace 


Ahora bien, habida cuenta de lo explicado precedentemente, un buen 
diagn óstico comprende las siguientes tarcas: 
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* Sistematización de la información y de los datos sobre 
la situación-problema de una determinada realidad so- 
bre la que se va a actuar, de cómo se ha llegado a ella 
y cuáles son las tendencias. 

Todo diagnóstico comporta una descripción, explicación, predicción y 
un juicio crítico o eyahjariyo de iajsitua ción m otivo de es tudio . En cuanto 
"que eí diagnóstico, además de estudiar el problema en sí, anaj jzacómoieha 
configurado esa situación y predice la tendencia que seg uirá el proble inidp - 
tectadoTsi no se actúa), 

crónico y diacrónico. No basta con saber qué pasa en un momento determi- 
nado (eí proürémTen sí), es necesario conocer c ómo se ha llegado a esa sb 
tuación y cómo se fue configurando en el tiernjxuesto explica algunos de los 
fénómen^^ s u ficiente, se debe pre- 

ver cuál será el futuro si de mantienen las tendencias e inercias del pasado 
y del presente. Con esto queremos decir, que no basta “fotografiar” la rea - 
lidad en un momento determinado; hay que captarla en su dev enir: lo que ha 
si^Ó^cfesemTih^imiento-anterior a^sasifmmiSñX y ró que pué<TÓ ser si no se 
interviene para modificarla. 

Estudiarlo que ha pasado (lo que suele llamarse los antecedentes del pio- 
blema), es relativamente fácil hacerlo y, con frecuencia, todo diagnóstico de 
situación revela, al menos en parte, cómo ha ido evolucionando una situa- 
ción. No ocurre lo mismo con el análisis de las tendencias futuras que sue- 
le denominarse prognósis* 

Esta es la razón por la que nos vamos a detener a considerar algunas cues- 
tiones referentes a la prognósis o pronóstico de las tendencias previsibles. 

El estudio de este aspecto es mucho más complejo, pues se trata de pre- 
ver las situaciones futuras, teniendo en cuenta las tendencias presentes y las 
perspectivas inmediatas y a mediano plazo, en el supuesto de que no se re- 
alicen acc iones o interven'ciqnes sobre la situación problema. 

Todajprognósis ^e expresa mediante la construcción de escenari os f utu- 
ros. F-stnTrifíheü~hasarse en datos cierlQ^.y.oBMy osqne ex cluyan la arbi-~“ 
i i5üri. o lo que es~mas¿ecüen ^que no confundan los deseos coiríare- 
alidad, o que no se proyecte ni el pesimismo, ni el triunfalismo que puede 
animar la situación presente. 


+ El uso de la palabra “prognósis" Jia quedado más o menos consagrado cu la jerga de los planifica- 
dores. Sin embargo, el lénnino más casiellano sería "pronóstico”, ya que el otro es un anglicismo. 
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No cabe duda que el c onocimiento predíctivo es limitado (ni la prospec- 
tiva ni la futuroíogía, ofrecen certezas, sino próbabiimadó^: La libertad y la 
creatividad humana; lo aleatorio y lo circunstancial hacen imposible una 
predicción cierta. Sin embargo, las tendencias significativas pueden preve r- 
se^ 

En cuanto a estudio del contexto, lo fundamental es situar lo que se quie- 
re hacer en relación a los problemas fundamentales del país (eventualmen 
te de la región, provincia o ciudad). En este punto lo que hay que hacer es 
realizar u na caracterizació n de lo que se considera como más significativo^ 
deñír o del c ontexto que consideramos. 

A partir de estos datos e informaciones, y del análisis de los mismos, se 
elabora un juicio o evalua c i ón de la situació n. Esto es: 


r 

* Se intenta establecer la naturaleza y magnitud dé las 
necesidadesy problemas, y la jerar quitación de los mis- 
mos, en función de dos tipos de criterios: ideológico! po- 
líticos y técnicos: que expresan el modelo o situación 
deseada. — 


Aquí deben quedar en claro algunas cuestiones principales: en primer lu- 
gar hay que tener presente que un diagnóstico no es un meio inventario de 
Droblemas y necesidades exp res ad"óFe iTfb^ y genéricas. 

Decir por ejemplo^ que hay un problema de vivleñriárólle^atudnTo^-dü-* 
cirnadaque sirve para diagnosticar una situación de cara a actuar sobre ella. 
Hay que establecer la naturale;ávT ón lo posible, 
o necesidades que hay que satisfacer. 


Pero aun cuando se haya establecido la naturaleza y magnitud de los pro- 
blemas y/o necesidades no basta; es necesario je rarquizarlos. E sta tarea con- 
siste fundamentalmente en otorgar a cada una de ellas, úna i mport an cia re- 
lativa. Se trata de una labor estrechamente ligada a la tarea que hay que re- 
alizaran la fase d e programación: el establecimiento de prioridades, temen- ^ 
do en cuenta los p roblemas clave "detectados y las prioridades q ue se deri- 
van de la propuesta política. 

Prácticamente todas las personas jerarquizamos y establecemos priori- 
dades en todos los órdenes de la vida para decidirlo que vamos a hacer (o 
no hacer), de acuerdo a una escala de valores y a requerimientos de la pro- 
pia realidad. En la realización de un diagnóstico , estos . criterios son de dos 
tipos: políticos/ideológico s y técnico s: los primeros vienen determinados 
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por opciones derivadas de posiciones ideológicas y políticas que permiten 
confrontar una situación observada (situación inicial) con una situación de- 
seada (situación objetivo) de acuerdo a fines políticamente priorizados. Las 
prioridades también se elaboran de acuerdo a criterios técnicos a partirdelos 
resultados que resultan de la investigación y que deben ser congruentes con 
los fines perseguidos por las políticas sociales que se derivan del marco ide- 
ológico/polílico referencia!. En otr as pa labras, el establ ecimie nto de priori- 
d ades es una decisión política, per o para_serr ealista y viable debe apoyar- 
se en criterios técnicos valederos.^ 

C uando se elabora un diagnóstico, hay que estar m uy atento a recoger in- 
yecto, servicio o actividad que se quiere re al ízar.?<^^ com- 
porta asimismo: L 


*El conocimiento de los factores más relevantes que se 
presume han de actuar, de manera positiva, en relación 
a los objetivos o finalidades propuestos dentro del pro- 
grama o proyecto que se desea realizar. . 


Si se quiere llevar a cabo un gran programa, proyecto, actividad o ser- 
vicio, hay que tener en cuenta qu e, en relación a lo que se quiere hacer, co- 
existe una pluralidad de actore s sociales que tienen diferentes intereses, a 
veces contrapuestos, otras cólncidentes. Ello conduce a la necesidad cie 
i dentificar a las personas, grupos, instituciones y sector es sociales d i recta o 
indirectamente involucrados ó afectados por Ta realización del progama o 


Este ha sido un aspecto poco considerado en la elaboración de los diag- 
nósticos. Más aún, frecuentemente no se lo consideraba, ya que se partía del 
supuesto— bien desmentido por la realidad— de que lo que cuenta es lo que 
ha decidido el sujeto planificador. Con los aportes déla planificación estra- 
tégica y de algunas corrientes de la sociología política, esta postura ha que- 
dado superada. Hoy está claro que programar actividades y actuar sobre la 
realidad social, supone un conjunto de acciones que se realizan con el pro- 
pósito de alcanzar determinados objetivos. Ahora bien, en relación a lo que 
se quiere alcanzar a través de un programa, proyecto o actividades, existen 

vorablejaegativa, neutra o"indiferente. To do est^cond^ 

ocasiones, se produzcan desencuentros como consecuencia del choque de 

intereses contrapuestos. 
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Este análisis de las relaciones de fu erza s e in t ereses implicados en el pro- 
yectoque se quiere realizar, hay q ue con signarlo expresa mente eneToTág^^ 
n óstico . Si descuidamos la consideración de estas cuestiones se haráivpfo-*^ 
yectos o programas que operan en el vacío, o si se quiere, se hacen formu- 
laciones ingenuas, como si los planes se luciesen "sobre un lecho de rosas 
comandado por el cálculo científico-técnico”; en la realidad existen "otros 
hombres con distintas visiones objetivos, recursos y poder, que también ha- 
cen un cálculo sobre el futuro” (1). Siguiendo a Carlos Matus, pero adaptan- 
do sus sugerencias a los propósitos de este trabajo, diremos que esta cues- 
tión— que en lo sustancial es un análisis de viabilidad política— compor- 
ta las siguientes cuestiones: t “ r 

• i denti fie ar y precisar cuáles son las fuerz as 'so ciales i mplicadas en la 
d ecisión, materialización y cons ecuencias del proyecto; 

• precisar cuáles son los intereses de las fuerzas sociales relevantes, 
r especto del prnyectoJ¡importanci a v valñrqüeab^ 

• e stimación del pod cLjdc-esasJii erzas sociales^ 

ra a la realización del proyecto o programa. ' 

Pero en un diagnóstico debe haber algo rnásTNo sólo hay que conocer 
la realidad y los actores sociales implicados con lo que se quiere hacer, tam- 
bién hay que saber con qué se cuenta para hacer, para llevar a cabo las in- 
tervenciones sociales previstas. Para ello el diagnóstico: 


■ * Incluye también, lo, determinación de los recursos y de 
los instrumentos operacionales con los que se puede ac- 
tuar, en función de la resolución de problemas y! o la sa- 
tisfacción de necesidades o carencias detectadas. 


Podemos conocer la situación-problema, tener conocimiento de cómo 
surgió y cómo podría ser en el futuro habida cuenta de las tendencias de la 
situación actual. Sin embargo, un diagnóstico para ser operativo debe tras- 
cender ese marco, ir más allá de la situación problema: para ello hay que sa- 
ber con qué recursos se cuenta y qué instrumentos operacionales se tienen 
para actuám 


En otras palabras: en el 
ísidades, pero también ha 


atender esas 


n ecesidades’ )' para proceder a la re solución de los problem as. 
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2 fmalklSl de un diagnóstico socio-cultural 


Un diagnóstico no se hace sólo para saber qué pas a. Se elabora coados^ 
propó sito s bien definidos, orientados ambos a servir dilectamente para la 
acción: 

• servir de base para programar acciones concretas, ya sea expresadas 
eí rnrnB o simplemente con eTprbpÓsít6~de r 

realizar actividades; 

.. actuación. 

Siempre se ha hablado de la primera de las finalidades indicadas, muy 
pocas veces se piensa en el diagnóstico como un elemento importante y sig- 
nificativo que puede ayudar a sortearlos obstáculos y dificultades que obs- 
truyen la realización de determinado proyecto, o conjunto de actividades. 

Cuando hablamos de servir de base para acciones concretas, estas “ac- 
ciones” pueden ser de un plan, de un programa, de un proyecto, simplemen- 
te de un conjunto de actividades más o menos articuladas entie sí. En otias 
palabras: a partir de los datos del diagnóstico, s e diseñan las operac iones y 
acciones q uTpéTm j TéñcñTCTaiTlgTn^ 

nalidadj organización posible) los problemas y necesldadesdeieHado^'^n 


Pero el diagnóstico ha de ser también fund amen to de las estrategias que 
han de sei^^^ a l as nccesidades~yaspiracig 

nes ma ñi testadas por los p ropios int eresad os (pueblo, comunidad, grupo, or- ' 
ganización, etc.) y la inílueñcladé los diferentes factores que inciden y ac- 
ulan de manera positiva o neutra, en el logro de los objetivos propuestos. 

La plan ific ación debe ser flexible para poder adaptarlos proces os a las 
decisiones ^reclama cada coyunt ura, pero para ello el diagnósticoTslém- 


pre realizándose o actualizándose), debe servir para orientar la toma de de- 
cisiones con el fin de mantener o corregir el conjunto de las actividades en 
la dirección de la situación-objetivo. 

Trnin dia gnóstico deba servir, en consecuencia^ ar an imfen6 J^Lf »mbo^ 
del arco direcctona!, entendiéndose oorta l. como el camino o ifnea que se 
^fts^FcrUreTásitua y la situación-objet iyo.. 


®czz: arco direcciomil ; ______ 
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Pero como una cosa es la lógica de la formulación y otra la lógica de la 
realización (influida esta por las condiciones coyunturales), el arco dircccio- 
nal es sólo el caminC pmpucsfcTque, de antemano, sabemos querimsérá el 
camino real. De ahí que, entre la situaci ón-in icial y ca da situación-rntemie-^ 
d ia, se daun arco riee ovuntüra. güe csclcainino cfcciivo que se bace en 
c ada situac ión o momento.^ 

Aquí, la cuestión sustancial es que el aico de coyuntura, aun cuando sea 
un rodeo (y hasta podría ser en un momento Tin andar en dirección contra- 
ria: dar un paso atrás para poder dar luego dos adelante), no pierda el rum- 
bo, o l o que es l o mismo , no pierda de vista la situación-objetivo y, en lo in- 
mediato, quede sin refereiheWre 1 - — — — - 


X arco de 

^coyuntura 

A; 

—■a 


3 ara este control dire ccionaldelos 


fa” (camino que se 


hace entre dos situacionesLlos d atj^ jjeLáiagnósLioQiiap,- d, es e r\' i r de base 
para la acción t áctic a (adecuación délo programado a cada situación coyun- 
tura! o a los hechos no previstos), y como reaseguro de la propuesta estra- 
tégica. 
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